
PABLO NERUDA Y DANIEL DE CULLA 
buscan la tumba de García Lorca 

 
 
 Ricardo Eliécer Neftali Basoalto (Pablo Neruda) buscó y lloró  
 
ante la tumba desconocida de Federico García Lorca, y  Daniel Gómez  
 
de Cullá (Daniel de Cullá) busca en Memoria Histórica la cuneta, el  
 
paredón, la lobera donde poder encontrar algún hueso del Poeta que  
 
poder llevar al Verbo. “Quizás sus huesos descansen desparramados  
 
en Atapuerca de Burgos” (Daniel de Cullá). Y esto podría ser así  
 
porque la costumbre de los cristianofascistas de la guerra civil  
 
española fue llevar lo más lejos posible los cadáveres envueltos en tiro  
 
de gracia. 
 
 Neruda fue un desatascado activista político, integrante del  
 
Comité del Partido Comunista, siendo Senador de la República de  
 
Chile.  
 
Daniel, ilustre Republicano, fue aspirante a la Alcaldía de Burgos y  
 
quiso ser integrante de los 1001 del Gang Bang de la porno estrella  
 
Erin Daye, en Columbus, Ohio. “Pablo Neruda y Daniel de Culla se  
 
parecen mucho en el blanco de los ojos” (Gerineldo Fuencisla). Neruda  
 
y De Cullá son dos Poetas con mayúscula comprometidos ambos con el  
 
movimiento republicano. Ambas poesías se caracterizan por una  
 
orientación sana hacia cuestiones de Vida y Sociedad.  
  



 
  
 
 Neruda fue gestor del proyecto Winnipeg, barco que llevaría a  
 
cerca de 2.000 inmigrantes españoles desde Francia a Chile. Daniel  
 
fletó dos barcos en el río Arlanzón de Burgos: Uno, bajo el Puente de  
 
Capiscol donde prometió ante los medios construir un Puerto al hacer  
 
navegable dicho río; el otro, en el Puente de Malatos, donde colocó 27  
 
pelitos púdicos de los 27 futuros ediles listados en la lista electoral. Los  
 
dos Poetas son dos Poemas que se abrazan. 
 
 Neruda recibe el Premio Nacional de Literatura de Chile en 

1945. De Cullá nace en 1945. En ese año, en marzo, Pablo   es electo 

Senador de la República por las provincias de Tarapacá y Antofogasta. 

En marzo, también, Daniel es llevado a una merienda campestre en La 

Granja de Segovia, a los pies de la Mujer Muerta.  

 Neruda sufrió la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, 

Daniel sufrió la Vida del Estraperlo. Neruda para escapar de una 

persecución política cruza el paso de Lilpela desde Chile hacia 

Argentina montado a caballo, estando a punto de ahogarse mientras 

cruzaba el río Curringue. Daniel, escapado del campamento conciliar 

de Verano cercano a los Toros de Guisando, y montado junto a otro 

compañero en un burro, marcharon al pantano  



del Tiétar, donde estuvo en un tris de ahogarse, y le hicieron la 

respiración boca a boca apretándole los pulmones con toallas en 

Cadalso de los Vidrios. 

 Pablo estuvo en Paris, Daniel también. Pablo estuvo en Capri y 

Nápoles, Daniel en Bruselas, Ámsterdam y Rotterdam. Ambos 

pertenecientes a movimientote de Paz y en defensa de la Tierra.  Pablo 

tuvo dos esposas Matilde y Delia. Daniel una, Rita; “ y te puedes dar 

con un canto en los dientes”, le dijo su abuela, haciendo bien  El Canto 

del General “prohibido tener más de dos” mientras él, dicen, tenía tres.  

 Neruda es premio Nobel de Literatura. Daniel está a punto de 

comer de estas uvas. ¿Quieres? Neruda sufre de próstata, que le lleva a 

la muerte con su cáncer en la Clínica Santa María de Santiago, Daniel 

es operado de próstata benigna en el Hospital General Yagüe de 

Burgos ( conocido como el Hospital de “las trescientas camas”).Los 

libros de Neruda fueron incendiados en su casa saqueada , los libros de 

Daniel fueron convertidos a  la más mínima expresión por la censura 

de aquel entonces. El aeropuerto internacional de Chile no se llama  

Pablo Neruda, ni el aeropuerto comarcal de Burgos  se llama Daniel de 

Cullá. 

Empresarios, economistas adscritos a la ortodoxia monetarista, 

políticos conservadores afines al Opus Dei y otros grupos integristas de 

la Secta dominan el cotarro tanto en Chile como en España. Chile 



mamó a la fuerza de los Asnos de España que inundaron las Américas 

la mala leche conspiradora y golpista. La Poesía de Neruda y la Poesía 

de De Cullá siguen los pasos de García Lorca, retornando. 

 


